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• Mi experiencia trabajando en las cooperativas de 
vivienda me permitió contactarme y descubrir en 
estas agrupaciones marginales diferentes 
discapacidades económicas, físicas, psíquicas.

• Conforman diferentes grupos: originarios, pobres, 
discapacitados, que sostienen un cuerpo sin 
territorio, el concepto de territorio se ha perdido en 
estas urbanizaciones marginales. 

• Son cuerpos alojados en viviendas y urbanizaciones 
precarias que todo medico debe mirar con otra 
mirada diferente a la que hasta ahora nos da la 
formación clásica y hegemónica.



• La tarea en los grupos de las cooperativas ha 
sido realizar los diseños de los conjuntos de 
viviendas en talleres donde la participación es 
total y las viviendas van acorde a la cultura, la 
historia de cada persona y su grupo de 
pertenencia.

• Porque además de las necesidades estéticas y 
funcionales una casa deberá cubrir las 
necesidades psicológicas, emocionales y 
antrópicas, construyendo la acción del ser 
humano sobre el ambiente y/o la naturaleza.
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• La vivienda hace que nos preguntemos acerca del 
espacio vivencial del hombre, espacio que situamos 
entre la psicología y la arquitectura. 

• Otro rasgo fundamental del habitar, que le da 
sentido al construir, es la busqueda de abrigo que 
proviene, más allá de lo físico, de lo interno del 
psiquismo del hombre.

• El habitar se manifiesta en el mundo exterior, a 
través de las construcciones, creando esos lugares 
que se ocupan de resolverlo.



• La vivienda de las personas, es un recorte de lo 
abarcado por la arquitectura en su manera de 
habitar y abrigarse. Ubicamos su origen en el inicio 
de la historia de la humanidad dando sentido al 
rasgo humano de habitar.

• Si nos remitimos al lenguaje hablado encontramos 
que desde el origen de los términos, el habitar se 
vincula con la característica de permanecer o residir 
de manera acorde a las diferentes culturas, esta 
significación es fundamental sostenerla en cada 
propuesta de vivienda. 



• Tomamos así de la antropología el concepto de lugar 
antropológico, lugar de pertenencia y arraigo que 
relaciona a los lugares con la historia y con las 
características de la cultura considerada. Esto le 
otorga el carácter y marca las diferencias.

• Es a través de la experiencia etnográfica que la 
persona incorpora las características esenciales de la 
espacialidad desde lo cotidiano hasta lo tecnológico

• Esta persona situada en territorio genera su 
patrimonio que es un punto de referencia para la 
identidad de una comunidad. Cómo se cuida o se 
descuida el patrimonio es reflejo de sus gobernantes 
y sus habitantes.
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• Si hablamos de etnias diversas hablamos de una 
antropología del paisaje donde citamos al clima, la 
religión y la cultura. Y donde una antropología 
política dará cuenta de la naturaleza del poder 
ejercido por la autoridad constituida y de como se 
legitiman las instituciones y liderazgos políticos. 

• El cuidado de la habitabilidad de estos lugares de 
residencia hace a la salud física y mental de las 
personas. 



• Es fundamental una propuesta de formación en 
medicina, capacitando al médico a que, ante esa 
persona que se presenta en consulta, se centre no 
solo en atender su problemática de salud en lo 
biológico sino también favoreciendo el expresarse 
desde su situación personal en cuanto a lo cultural, 
lo económico y su hábitat.

• Es asi muy importante el trabajo del médico en 
territorio que promueve el conocimiento de la 
persona, buscando favorecer estrategias de 
prevención de enfermedades, reducción de daños y 
promoción de la salud.


